
^^UVMMWMKM 

EDICIÓN DE LA NOC HE A ñ o X L I . - N ú m . 14.215 No se devuelven los originales L u n e s 24 de a g o s t o d e 1931 Red. y Ad., Marqués de Cub^^^^ 
;=;?,;;?^n:.?;:;=;;;:=MÍ:.T.n:,;;:v:¡ñ:=;;n;;:^ .»,...-„.„„.. ....,„., 

Péi®' 
iniiiiiiinniiiMiiiiiniiiinniiiiiiiiiiMini i tiiiiiii iiiiiniiniiiiiiinJiifiiiiiiiMiiiinniiHiiiiiiiiininMiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

ESO, NO; NI CON SORBO 

:-: :•: FRIGIO :•: :-. 

También nos telegrafían de Arohe-
na para preguntarnos si se ha ins
taurado la República. Sí, señores; el 
14 de abri l de este año. Es posible 
que en Archena y en otros muchos 
sitios no se haya notado. No nos sor
prendería. La República no ha rea
lizado aún esa labor de descuaje que 
hace que la gente advierta que el 
régimen ha cambiado. Para darse 
cuenta de ello ahora hace fa l ta ser 
müi tar . Dentro de poco lo notará el 
campesino. Más tarde lo notarán mu
chas otras clases. Porque hace fa l 
ta que la Constitución dé la norma, 
y el proyecto de Constitución está 
todavía pendiente de examen y de 
discusión. 

Quizá tenga fundamento la queja 
de los que nos telegrafían desde Ar
chena en la permanencia en los pues
tos de mando de gentes que perte
necieron al régimen caído. Esta es 
una supervivencia caciqui l , con la 
que es preciso terminar. 

Esta será una labor que los repu
blicanos han de realizar. Caciquis
mo, no. Ni con gorro f r ig io . Ya lo 
hemos dicho. Y estamos dispuestos 
a combatir le con todas nuestras 
fuerzas. 

La Prensa alemana cuenta y no aca
ba de la expectación que hay en Ber
l ín por ver actuar el equipo del Ma
d r i d , con el que se presenta por pr i 

mera vez ante el 
público alemán el 
famoso guardameta 
Ricardo Zamora. A 
b u e n seguro que 
más de una fro i lan 
sueña a estas horas 
con comer a ori l las 
de un lago salchi-
c h a y mermelada 
con n u e s tro gran 
cancerbero. De es
tos trances Zamora 
saldrá con bien. Lo 
malo será cuando 
a l g ú n herr docto 
le interrogue sobre 
los detalles de la 

revolución. Si el futbol ista quiere ser 
sincero le hablará as i : 

—El Borbón F. C. hacia juego su
cio, y con arbi t ros venales se adjudi
caba siempre la copa de España. Un 
día decidimos acabar con él, y para 
ello se celebró un entreriiamiento de 
conjunto en San Sebastián... 

— M i sabo en el campo de lo Pacto. 
—Justo. De allí salió todo. Lo de

más ya fué sencillo. En el Borbón 
F. C , Romanónos lesionado. Hoyos 
desenfrenadísimo, Berenguer tocado 
en un tobi l lo , los demás una desdi
cha. Nosotros alineamos a Lerroux 
un gran «pross», a Alcalá Zamora, 
que hace juego al to, pero eficaz; a 
Maura, un poco verde, pero con pe
gada fuerte, y alentados por el públ i 
co los batimos. 

—Moi bian ; ¿perro el F. U. E. ju 
gó? 
. —¡ Y de qué modo! 

¿Ayuda Dios al que madruga? No 
está demasiado clara la cuestión, 
diga el refrán lo que quiera. 

En San Fernando cierto cacique, 
al V e n t ear el 
cambio de ré-
régimen, se pre-
s e n tó , madru
gando, a conce
ja l con la et i 
queta p o I ¡tica 
de «Al servi
cio de la Re
pública». Y el 
hombre fué ele
gido. He afii un 
caso en que ma
drugar fué fa
vorable al cacique, aunque fuera per
judic ial para el Ayuntamiento que no 
había madrugado. 

Pero claro que se es concejal entre 
otras cosas—guardias en el por ta l , 
facultad para multar a los industr ia
les y seguridad de que el sereno no 
le hará esperar a uno—, para asistir 
a las sesiones municipales. Y el con
cejal de San Fernando pensó que lo 
mejor sería dar tiempo al t iempo, y 
un día madrugar y presentarse con 
gesto beatífico en el salón de sesio
nes. 

Efectivamente, anteayer volvió a 
madrugar y se coló en el agora. 

Pero los concejales al verle promo
vieron tan fuerte escándalo que el al
calde hubo de suspender la sesión y 
someter el caso de! «frigio» al gober
nador, en tanto que el «madrugón» 

abandonaba mohíno el salón de se
siones. 

¿Ayuda Dios al que madruga? El 
concejal de San Fernando tiene ex
periencias para todos los gustos. 

FIERAS BEIENIOAS AL 
T P A M I A FRQÑKRA: 

El suceso ha ocurrido ciertamente 
en la frontera de I rún , pero no sean 
ustedes m?.l pensados. Las fieras de 
la t i tu la r lo so^i de verdad : osos, leo-

^^^^ nes, t igres. El 
( O ^ domador che-

c o s I o v a co 
Gustavo Kaus-
ki había he
cho las deli
cias del públ i 
co en Torrela-
vega. Hombre 
de pelo en pe
cho, batía la 
fiereza de su 
.tmenagiere» a 
golpe de t ra

lla todas las noches en la pista. Vien
do actuar a Kauski , quizá más de un 
cavernícola añorara un domador co
mo él para meter en cintura la cosa 
pública. ¡S i Segura hubiera sido 
Kauski, al diablo la l ibertad de con
ciencia y los derechos del hombre!.. . 

Un día el domador levantó su cam
po y fué a trasponer la f rontera. Pe
ro allí los carabineros, nada propicios 
a embobarse con hazañas circenses 
más o menos heroicas, le detuvieron, 
y la Guardia civi l le ha llevado a San 
Sebastián, acompañado de sus fieras. 
Para nada le ha servido en trance tan 
amargo el apresto selvático de su 
«menagierie». 

¡Y es que estaban tan amaestra
dos!. . . 

Eran leones en campo de gules, co
mo los de ciertos blasones .. 
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¿Por qué el Gobierno 
se deja boicotear la 

República? 
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I DE PISTOLERO I 
I ACONSPIRAPOR i 

i BARCELONA.—Dice "Solidan- f 
i dad Obrera": = 
: " . . .nuestra actuación se for- = 
= muía concreta y categóricamente | 
I contra los que quieren llevar al = 
= proletariado a la muerte sin gran- = 
= deza, como en tiempos de> Martínez = 
i Anido, del general que ahora cons- = 
i pira en la frontera y dirige el ar- = 
i mámente de los fanáticos de Na- E 
É varra. Se quiere volver a los tiem- | 
I pos pasados y eso no lo lograrán. = 
i Los trabajadores han de llegar a = 
i comprender q u e sería algo s i n = 
i ejemplo no defenderse cuando se = 
= sabe quién es el enemigo." = 
i Por nuestra parte, una sola pre- = 
i g-unta al ministro déla Guerra: | 
i —¿Han transcurrido ya los cin- | 
I co días que el Sr. Azaña dio de | 
i plazo, por medio del "Boletín Ofi- = 
i cifíl", al Sr. Martínez Anido para = 
i que se presentara a su revolucio- i 
I naria autoridad? | 

,ü. 
UN COMPLOT DESCUBIERTO 

Sá fmtaba, aS parecer, de atentar contra 
rriinistro de la gobernación 

• 
¡a 

Hace próximamente una semana 
llfiga;rou a Madrid, procedentes de 
Barcelona, tres 
individuos, al pa
recer, jornaleros, 
que Se propo
nían a ten tar con
t r a el ministro 
de la Goberna
ción. El mismo 
día el ministro 
de Estado, se
ñor Lerroux, re
cibía en su des-
p a c h o oficial 
del ministerio de 
Estado un tele
grama confidencial, en el que le da
ban cuenta de que a.lgunos indivi
duos se habían t ra ladado a Madrid 
con el propósito de atentarr contra la 
vida del Sr. Maura. 

El Sr. Lerroux transmitió el tele
grama al Sr. Mauíra, para que estu-

La presidencia de ¡a República 
Hasta nosotros llega, de fuente 

autorizada, ia noticia de que D. Ni -
ceto Alcalá Zamora pedirá a sus ami
gos que en modo alguno le voten para 
la presidencia d« ia República. En 
esta decisión no 
ha influido para 
nada su últ ima 
¡ n t e r vención 
p a r lamentaría 
con motivo de 
las responsabi
lidades, ni las 
derivuoiones a ^ ^^^ , y>^íkí>Í< 
que pudo dar 
lugar. 

El Sr. Alca
lá Zamora, que 
a n t e s de la 
apertura d e I 
Parlamento se consideraba, y con él 
la ¡nmeno.i mayoría del país, único 
candidato para la más alta magistra

tura de la nación, ha o.imbiado to
talmente de opinión y quizá no sfun 
ajenos a esta mudanza famil iares y 
amigos íntimos. 

La rozón más destacada de esta 
decisión bien pudiera ser, que el se
ñor Alcalá Zamora se considera con 
bríos y juventud para intervenir en 
la gobernación del país desde pues
tos de mayor actividad que \n presi
dencia de la República, que junto al 
gran honor lleva aparejado un apar-
íumiento del diifamismo polít ico y 
parlamentario que se asigna a la je
fatura del Gobierno. 

Acogemos la noticia porque el orí-
gen nos la hace d iputar cierta. 
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En la página 16 el im
portante acto político 
de ayer en Valladolid 
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UN GRAVE MOMENTO EN LA POLÍTICA DEL REINO UNIDO 

a orisis financiera de Inglaterra fia preGípitado la oald 
de! Gabinete Mac Donald 

Al exponer sus contundentes deci-
ci.siones, opuestas a las medidas del 

Mac Donald, el jefe laborista que ha 
sido derribado por el plan económi

co que él mismo ideó. 

Gobierno, la.s Trades-ünion se pudo 
ver ya claramente que sería inútil 
todo esfuerzo del Gabinete Mac Do
nald y que su fin, sin actuación ven
tajosa en el intento de equilibrar la 
situación económica," sería el de 
abandonar el Poder. 

Así ha ocurrido. Tras conferencias 
y esfuerzos de última hora, el Go
bierno del jefe laborista ha dimiti
do. Y ha sido su política financiera 
lo que lo ha llevado al fracaso. 

Ante la crisis económica mundial, 
en la parte que a Inglaterra le ha 
tocado, Mac Donald quiso aprestar
se a r combate y restablecimiento del 
equilibrio con un i)lan de rebaja de 
los subsidios al paro y aumentando 
los impuestos a la clase oiorera. 
También, naturalmente, con sacrifi
cio de las clases adineradas; pero, 
tal vez, sin afrontar otros proble
mas más hondos, o con la visión po
lítica ya cegada, por lo grave de la 
situación, para afrontarlos. 

Sin mayoría en la Cámara de los 
Comunes, Mac Donald Jia venido 

sorteando los temporales hasta el úl
timo golpe fatal y ajeno a la buena 
voluntad demostrada para su apoyo 
por parte de liberales y conservado
res. No consistía, pues, en alejarse 
solamente de hacer una política de 
partidos, aunque éste constitu5-a 
principio necesario y fundamenta
lísimo. Tampoco podía _ ahora Mac 
Donald hacer una política partidis
ta. 

Sin embargo, su gestión ha falla
do en parte, por la falta de sinceiri-
dad y por no haber revelado el je
fe del Gobierno la situación al ex
terior, como si actuase ante o j o s 
muertos y sensibilidades ciegas. Por 
otra parte, el pneblo inglés, sóJo ha 
visto ea el plan de economías de 
Mac Donald una pérdida sensible y 
no proporcionada en los intereses de 
la clase trabajadora. 

Mac Donald—lo hemos advei-tido—, 
sin mayoría, ha ido teniendo poi- ene
migos a las gentes de su propio par
tido. Sin fuerza suficiente, sus últi
mos intentos han ido encaminados a 
disfrutar el apoyo de otros partidos 
más fuertes y compenetrados. Pero 
su precipitación a la impotencia ya 

se había fraguado. Sobre todo la 
habían fraguado las circunstancias y 
el modo de ver el propio jefe del Go
bierno el plan económico para vol
ver 'al equilibrio financiero a Inglate
rra. 

Ahora, al ver ei pueblo a Baldwin 
lo ha señalado como salvador d e l 
país. Esperemos. 

Los acontecimientos han tenido el 
veloz desenlace de lo que está conte
nido y termina por estallar. 

Así ha sido la dimisión del Gobier
no Mac Donald. 

La situación económica de Ingla
terra no es muy sonriente.—M. P. F . 

viera al tan to de los .^tórgctos que 
había contra su perscm!ft'"«4_ 

La Policía, a la qu'' ;-c dip truenta, 
comenzó rápidamente, fet^. investiga
ciones, y, después de al'gtmos traba
jos, pudo averiguar que los indivi
duos que habían llegado a Madrid 
con el propósito de atentar contra el 
ministro eran Adrián Correa Almo-
dóvar, de Ciudad Keal, de profesión 
albañil y de trein*"a y dos años de 
edad, que estaba fichado como anar
quista y había sido detenido varias 
veces en Pjarcelona, donde actualmen
te residía ; otro de los individuos en 
cuestión es José Ora Jiraeno, natural 
de Barcelona, jornalero y sindicalista, 
que también había sido detenido en 
Barcelona tres veces; el último de 
los individuos citados era Jaime Ma-
rimón Careóle, natural de Reus, co
munista, que se ha destacado como 
agitador de los obreros campesinos. 

Según parece, los citados individuos 
habían preparado la ejecución del 
atentado planeándolo para que fuera 
realizado de una manera análoga a 
la del atentado contra D. Eduardo 
Dato. 

La Policía, a pesar de su gran ac
tividad para detener a los tres indi
viduos mencionados, no ha logrado 
todavía dar con ninguno de ello, pues, 
según parece, han desapaxecido de 
Madrid. 

Sabemos que el Sr. Maura, al te
ner noticia de lo que se proyectaba 
contra él, ordenó que no se reforzase 
para nada la vigilancia que se ha es
tablecido para su persona. 

EL SR. GALARZA HABLA DEL 
ATENTADO 

Esta madrugada preguntaron los 
periodistas al director de Seguridad 
qué había de cierto acerca del frus
trado atentado contra el ministro de 
la Gobernación, del que daban cuen
ta algunos periódicos de ayer, y el 
Sr. Galarza nos informó: 

—Hace poco más de diez días se 
recibieron de una capital del Extran
jero confidencias, por conducto ofi
cial, resipecto a que se había tomado 
el acuerdo de atentar contra la vida, 
del Sr. Maura. Dicha noticia llegó, 
naturalmente, por el ministerio d» 
Estado, y en seguida me procuré los 
antecedentes de los individuos cu
yos nombres se nos había oomunica-
do en la confidencia. Los t r e s 
—Adrián Correa, José Ors Jimeno y 
Jaime Marimón Careóle—tenían re
ferencias de anarquistas en el archi
vo de esta Dirección General. 

Me hice con los retratos de los t res 
y bajé a la estación para prevenir al 
Sr. Maura de la novedad y para en
tregar a la Policía que escoltaba al 
ministro los retratos de los tres in
dividuos. Y esto es todo. No puede 
asegurarse que haya llegado a Ma
drid alguno de ellos, ni tampoco qu© 
tratasen de consumar el atentado en 
plazo determinado, ni la forma o con
diciones en que lo pensarían reali
zar. 

No hay de cierto sino la confiden
cia, que aún no ha sido confirmada, 
porque esos tres individuos no han 
sido aún detenidos, y que la Policial 
los Ipsca y los encontrará. 

Baldwin, en quien el pueblo inglés 
ha visto al salvador de la situación. 
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ACIA-BARCELONA 
Barcelona, capital idad de un gran 

pueblo mediterráneo—Cataluña—, es 
vibración, pasión, entusiasmo des
bordante. Madrid, capital idad de Es
paña — c o n 
solera histó- • ••''' . ^ 
rica d e si- • ' -yf^' 
glos — , e s 

comprensión, 
med i da, se 
renidad. Una 
y otra, con 
diferente pul-
saoión, h a n 
sabido vivir 
con s e n d o 
r i t m o ade
cuado a s u 
carácter y su 
mis i óri este 
momento his
tórico que va 
desde la despedida t r ibutada por el 
pueblo barcelonés a D. Francisco 
Maciá, en ruta liacia Madrid, hasta 
el regreso del «Avi» de los catala
nes a Barcelona, después de entre
gar en Madrid el Estatuto, rendir 
su homenaje callado y fervoroso a 
Galdós, el »Abuelo)> de España ; pro
meter sil cargo de diputado español 
en el Parlamento y ver cómo pien
sa, y siente, y reflexiona, y procede 
la c a p i t a l d e la República. 

,Un viaje de esta trascendencia. 

un cambio tan radical—dentro de 
la fraternidad de ambos pueblos— 
de ambiente, de clima ciudadano, no 
podía dejar de ejercer su benéfico. 
influjo en una sensibilidad tan a§u-
da y despierta como la de Maciá, 
que seguramente llevará a Barcelo
na una visión exacta de Madrid o, 
lo que es lo mismo, de la Repú
blica española; visión, por cierto, 
diametralmente opuesta a la que el 
viejo ex coronel romántico tenía 
formada del Madrid oficial y oficio
so, político y seudoparlamentario 
del antiguo régimen. Don Francis
co se ha declarado plenamente sa
tisfecho de su impresión de Madrid 
al reanudar su diálogo con el pue
blo de Cataluña y no ha podido 
ocultarle su optimismo sereno, co
mo influido ya de la serenidad con 
que Madrid—este Madrid actual, 
republicano y cordial, francamente 
cordial—ha afrontado el problema 
de Cataluña. 

Nosotros también nos sentimos op
timistas y confiamos en que para 
todos ha de ser provechoso en extre-
rtio el reciente viaje de Maciá, cau
dillo de las aspiraciones catalanas, 
a Madrid, capital de España. Cla
ro que de una España autént ica; 
esto es, de España libre y republi
cana», 
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decisivamente a sostener tan esen
cial institución.. 

Pasando a otro asunto, había en
cargado también se dijera que, así 
i:omo a.gradece ias frecuentes felicita
ciones por su discurso del día 20, res
peta las censuras que por el mismo 
se le dirijan, procedan de individua
listas o de socialistas ; pero, en cam
bio, por no ser ya cuestión de apre
ciaciones, sino de hechos, .no podía 
perniitir sin protesta que el indivi
dualista o el socialista dijesen que la 
tan comentada intervención del se-
fíor Alcalá Zamora había sido un de
seo o iniciativa personal de éste. So
bre, tal cuestión de hecho opone, co-
mfi hechos ciertos : 

Primero. Que intervino en susti
tución, ante todo, de un ministro so
cialista, indicado en primer término 
por el puesto y la competencia. 

Segundo. Que accedió a interve
nir al cabo de varios días ante el rue
go de los ministros socialistas y de 
otras tendencias. 

Tercero. Que para decidirse a ao-
•ceder pesó en su ánimo, con el con
vencimiento de ser arriesgada la sus
titución, el deseo de guardar una de
ferencia al partido socialista, el cual 

FN TRABAJO 

ngeí j . j uranaes ocasiones 
Alhajas, re.fojes y pañuelos de Maniia 

FUbí'XARRAL, .10. (Próximo a Oran Vía) 
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prefería que el criterio de Gobierno, 
diferente del que inspiraba a aquella 
minoría, no fuera expuesto por un 
ministro de su tendencia. 

En cuanto a popularidad, el presi
dente no alardea de tenerla. Cree, 
al contrario, que tal vez no la tenga, 
y coiiociendo la receta infalible para 
adquirirla de seguir y halagar todas 
las pasiones, cree que el deber para 
con el pueblo se cumple advirtiéndo
le y aconsejándole muchas veces con
tra su inclinación. 

Por lo que toca a posesión de con
fianza, el Sr. Alcalá Zamora, aun en 
posiciones que no significaran para 
él sacrificio y trabajo abrumadores, 
no permanecería un instante sin el 
ruego tenaz, constante, de quienes, 
oficial y autorizadamente, pueden 
asegurar, como aseguran, el apoyo 
sincero, resuelto, fervoroso de los 
partidos que representan. 

de Estado el alto comisario de Espa
ña en iVIarruecos, Sr,López Ferrez, 
a-l objeto de entrevistarse con el se
ñor Les-roux. No pudo hacerlo por 
haberse quedado el ministro de Es

tado en San Rafael para pasar el 
día. 

—•— 
Por el ministerio de Estado se ha 

iniciado la publicación de los Trata
dos y Convenios establecidos por el 
departaymento con otros países al ob
jeto de facilitar datos a las personas 
interesadas en ello. 
Tratados concertados en el año ac
tual, y luego, los,de nasados años des-
tual y luego los de pasados años des,-
de 1921 a la fecha. 

£N GUERRA 

El Sr. k m dice (¡ue se íia Gonstitüííío en único cuente de 
la producción de armas útiles para la guerra del norte de 
España."EI próximo dia 1 estarán concentradas en Pamplona 

ias fuerzas de üontaíia para comenzar las prácticas 

El señor Largo Oaljallero, al referirse a los anuncios de con
juras de! presidente y de los sceielísfas contra el partido ra

dical, lo oaliflca de in^^enoión con olgÉ interés político 
' Algo mejorado de su indisposición 
adidió al ministerio el ministro de 
Trabajo. Después de dar cuenta de la 
resolución de algunas pequeñas huel
gas fué «nterado por los periodistas 
de las manifestaciones que el jefe del 
Gobierno había hecho transmitidas por 
el subsecretario de la Presidencia. 

El Sr. Largo Caballero dijo que, 
aunque no había leído aún esas mani
festaciones del Sr. Alcalá Zamora, las 
ratifica por completo. Suponía que esos 
anuncios de conjura son l.ina invención 
con un interés político determinado. 

—Es absurdo suponer tal cosa, má
xime siendo el Sr. Alcr,)á Zamora un 
presunto presidente de la República, 
pues no iba él mismo a crearse difi
cultades eliminando fuerzas políticas. 
Además, nadie puede decir qXié Gobier
no será el que sustitnya al actual, te
niendo en cuenta qtae ha de ser el pre
sidente de la República quien lo de
signe una vez que haya compulsado 
las fuerzas políticas del país. 

Después habló del debate de respon
sabilidades, señalándole los informa
dores que el debate había quedado en 
forma que se mantenía la misma si
tuación de sesiones anteriores. 

Retrasos en la llegada d& correspon
dencia. El conflicto de la Telefónica. 
El acto político lie ayer en Vailadolid 

Con referencia a las quejas publi-
.jadas en la Prensa sobre retrasos de 
veinticuatro horas que sufre la co
rrespondencia al perder ios enlaces 
de los correos de Madrid con el va
por de Málaga a Melilla, manifestó 
el ministro, que ha solicitado de ia 
Compañía Trasmediterránea la co
rrespondiente modificación del hora
rio ; pero hizo constar que ello no 
depende da su departamento, sino 
que era atribución directa del minis
terio de Marina. 

El Sr. Martínez Barrios mostró a 
los periodistas un oficio de ia Com-
jjañía Telefónica Nacional, en el que 
se le comunica que, por falta de nú
mero de a.sociados, no pudo reunirse 
el Consejo de Administración el día 
22, para examinar la solicitud de los 
Sindicatos Únicos de ser admitidos 
a las deliberaciones de la Conferen
cia arbitral. 

Se dolió el ministro de que este he
cho haya podido dificultar, con un 
nuevo retraso, ia solución del oon-
ílicto telefónico, e hizo constar que 
ello no era precisamente una aten
ción de la Compañía a los deseos con
ciliatorios del propio ministro. 

Terminó el Sr. Martínez Barrios 
diciendo que había quedado muy sa 
tisfecho del acto político de ayer en 
Vailadolid, al que asistió en compa
ñía del alcalde madrileño, ü . Pedro 
Eico. Elogió ¡Os discursos de los se
ñores Lerroux y Marracó y dijo que, 
en el viaje y durante el mitin, pudo 
observar que el pueblo se incorpora 
cada día con mayor entusiasmo a la 
actuación política española. 

EN MARÍMA 

Cre'a que en el problema se hallará 
una solución que armonice las distin-
t;as tendencias expresadas. Todos es
tamos de acuerdo sobre la necesidad 
de exigir responsabilidades; pero la 
Comisión ha de darse dJenta de los 
peligros que para la economía nacio
nal entrañaría el exigirlas sin las de
bidas garart 'as. Pon esto cree qlre no 
se hará del asunto una cuestión de 
amor propio y se llegará a la solu
ción deseada por todos. 

Es indudab'e que las responsabili
dades del ex rey y de los ministros, las 
políticas, competen al Parlamento; pe
ro sería dar demasiada importancia a 
quienes hicieron negocios al amparo 
do la dictadura trayéndoles a sanción 
del Parlamento siendo unos delincuen
tes comunes, y por otro lado, si la Co
misión cree necesaria una autoriza
ción especial para determinado caso, 
está en contacto con el Parlamento 
para solicitarla. 

Insistió en que la Cámara sólo debe 
entender en las responsabilidades po
líticas y dedicarse al examen de los 
importantes problemas q a e España 
tiene pendientes. 

ronel auditor D. Manuel Navarro 
López. 

ídem promoviendo al empleo de 
general de Intendencia al coronel de 
Intendencia, D. Francisco Pérez Be-
rry. 

EN FOMENTO 

•—Los periodistas preguntaron al se
ñor Azaña el alcance de la visita que 
le había hecho el alto comisario y de 
lo tratado en ella. El ministro respon
dió: 

—Todo está tranquilo en Marrue
cos, tanto en la ciudad como en el 
campo. 

—Entonces — dijo un reportero—, 
¿el Sr. López Fen-er trajo buenas no
ticias ? 

—Ni buenas ni malas—contestó el 
ministro—. Ha traído una Memoria 
sobre la reorganización militar y ci
vil de Marruecos. Yo la llevaré al 
Consejo de ministros y éste resolverá 
en definitiva. Me interesa hacer cons
tar—agregó—que todo eso del contra
bando de armas es pura fantasía. 

-—¿Qué noticias tiene usted del nor
te de España ?—se le preguntó. 

—Allí no ocurre nada. Hay tranqui
lidad absoluta. He de decir—añadió— 
que de toda la producción de armas de 
guerra del norte de España se incau
ta el ministerio de la Gueri-a, excepto 
de las escopetas de caza. Me he cons
tituido en el único cliente de dicha 
producción. Para proceder a esta in
cautación—dijo—desde el sábado por 
la noche funciona una Comisión pre
sidida por un comandante de Artille
ría e integrada por varios oficiales y 
clases, que se ha incautado de todo el 
armamento de guerra que producen las 

fábricas de Eibar, Ermúa, Guernica y 
Plasencia, así como de los ' caser'os. 
Tengo interés—insistió—en incautar
me de todo el armamento de guerra 
de estas fábricas. Los contratos que 
sobre armas tenga España con los Go
biernos extranjeros irán debidamente 
visados por el ministerio de la Gue-
n-a. 

—¿ Qué nos dice usted de Ja visita 
del general Eugenio ? 

-—Ha venido para recibir instruccio
nes acerca de las prácticas militares 
que se verificarán en breve, y para lo 
cual los ocho batallones de que les ha
blé el último día deberán estar con
centrados en Pamplona el próximo 
día 1. Dentro de poco vendrá tam
bién el general Villa Abrille para re
cibir las correspondientes instruccio
nes,. 

Terminó diciendo el Sr. Azaña que 
al Consejo de mañana solamente lle
vará expedientes atrasados de su de
partamento. 

Visitas 
El ministro de la Guerra fué visi

tado por una Comisión de obreros de 
destinos públicos, otra de Acción Re
publicana de Puencarral, otra del per
sonal civil de la Academia de Infan
tería de Toledo, el secretario político 
del gobernador de Sevilla, Sr. Bastos, 
y el director interino de Carabineros, 
general Soler. 

'M DELCO 

Su dinero es 
bueno, 

por lo tanto, debe exigir 
las legitirnos piezas de 

recambio 
D E L C O - R E M Y 

único forma de que ei 
sistemo eléctrico de su 
coche le dé entero satis
facción 

20.000.000 de automóviles lle
van equipo Deko-Remy, por
que sus constructores lo con
ceptúan el mejor 
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A N A L I Z A N D O 

A U T O E L E C T R I C I D A D 

S . A g u s t í n . 3 - M a d r i d 

8rcc!ona • Vi'encia • Srvilla - Bilbao ftlicantp 
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uejas, ruego 
e iniciativas 

Los diputados y 

Unas peticiones del Sindicato Fe
rroviario 

A las doce de la mañana se esta
cionó frente al ministerio de Fomen
to una nutrida manifestación de obre
ros ferroviarios. Algunos comisiona
dos intentaron ver al ministro, y co
mo no lo consiguieran se entrevista
ron con el director de Ferrocarriles. 

La entrevista fué bastante extensa. 
El Sr. Alboirnoz manifestó a los pe

riodistas que los ferroviarios perte
necen al Sindicato Nacional y habían 

I prometido presentar s u s peticiones 
por escrito. 'Solicitan auimento en los 
jornales y readmisión de los despe
didos. 

El Sr. Albornoz manifestó que el 
sábado dio orden para que la Com
pañía del Norte les admitiese sin di
lación, igual q u e harán las demás 
Compañías. 

EN ESTADO 
*: .v.'v.v xwiwv-v-x 

Ei alto comisario acude al ministerio 
Esta mañana acudió al ministerio 

Firma de hoy 
Decreto disponiendo cese en el car

go de director general de 'Navegación 
i). Alfredo Cal y üíaz. 

ídem nombrando director general 
de Navegación a D. José María Rol
dan. 

ídem prohibiendo la venta de bu
ques mercantes nacionales de toda 
clase. 

ídem promoviendo al empleo de 
general auditor de ia Armada al co-
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H O H O E i l i J I L Ó P E Z Ü O I ^ H N 
CALDERÓN DE !.A BARGA, 2, MADRID (frente Ayuntamiento) 

Preparación permanente: DERECHO, PROFESORADO MERCANTIL 
Y BACHILLER. BANCO DE ESPAÑA: 200 plazas convoc»-das. Posee
mos aDunteS'-contestaoiones adaptados a los programas. 

Los parlamentarios, en todos los 
tiempos, han adoptado medidas para 
contener a los oradores de verbo cau
daloso, y especialmente a esos tribu
nos que se apuran, se fatigan y se 
aburren vanamente sin acertar con lo
que desean exponer. Así es que la li
mitación de tiempo para" desarrollar 
un tema no es obra excllj,siva de nues
tros días. 

En la antigüedad los egipcios ya 
usaron de este remedio contra los par
lamentarios importunos. Cuanato un 
orador subía a la tribuna se le colo
caba delante la clepsidra. La clepsidra 
era un reloj de agua más o menos 
exacto. El tiempo que tardaba en co
rrer el agua era el concedido a la ex
tensión del discurso. 

No todos los oradores eran medidos 
por el mismo rasero. Se respetaban 
las jerarquías intelectuales. Una cate
goría material — la económica, por 
ejemplo — se aprecia con facilidad; 
pero, en cambio, es de mucha dificul
tad gradliar las jerarquías de la in
teligencia. Sin embargo, los egipcios 
las medían, concediendo al parlamen
tario el tiempo de mediar una, dos o 
tres clepsidras. Estos de las tres clep
sidras serían los príncipes del pensa
miento. 

Este sistema de los egipcios nos pa
rece más práctico y delicado que el 
que ahora usa nuestro Parlamento. En 
la actualidad, el presidente a cada pa
so se ve en el aprieto de tener que ad
vertir al orador, cuando éste aún no 
fc-a entrado en materia, que ha trans
currido el tiempo reglamentario. To-

I dos los presentes ya se han dado cuen
ta de esta realidad, excepción hecha 
del orador que se halla en el uso de 
la palabra. 

Con el sistema egipcio el tribuno no 
podía alegar ignorancia. Como le co
locaban la clepsidra ante las narices, 
por mucho que se arrebatase, queda
ba el margen de las naturales pausas 
para fijar fugazmente la atención en 
el caudal de tiempo invertido y, por 
consiguiente, en el que restaba por 
consumir. De esta forma se_ evitaba 
la admonición de la presidencia y que 
la Cámara desairase al orador acor
dando que no siguiera en el uso de la 
palabra. 

La facultad física de hablar es la 
que todos ejercitamos preferentemen
te, con tenacidad y contumacia. Debe 
ser por aquello de (Jue el hablar no 
cuesta trabajo. El exponente más se
rio de este aserto lo constituyen los 
parlamentarios que en el Mundo han 
sido. 

En cambio, otra facultad que, se
gún la luz de la lógica natural, es ne
cesaria para que aquélla rinda pro
vecho, la de pensar, no la empleamos,, 
o usamos de ella con parsimonia, co
mo cosa que nos pilla cuesta arriba. 
De ahí que a cada v^so se diga o se 

oiga: "Obré impensadamente", "lo 
dije sin pensar". 

Se tiene miedo a la acción del pen
samiento. ¡Acaso porque no »s acce
sible a todos! De una persona que re
flexione nos dicen como advirtiéndo
nos de un peligro: "Es un pensativo". 

Realmente hablar, y si, además, nos 
prestan atención, es un placer extra
ordinario, tan extraordinario que en 
el logro de esta satisfacción es don
de nos mostramos más egoístas. Nos 
gusta hablar y nos pesa que hablen 
los demás. 

Y lo que ocurre en el terreno par
ticular acaece en el parlamentario, con 
la agravante de que en este procer re
cinto el egoísmo se manifiesta con toda 
su ferocidad. En el terreno particular 
nos es violento dejar a uno con la pa
labra en la boca; pero en el parlamen
tario, con absoluta despreocupación, 
se deja a un señor en soledad espan
tosa para que exponga sus cavilacio
nes a los maceros, pues hasta el pre-, 
sidente se distrae. 

Sería curioso conocer el criterio ín
timo, secreto, inconfesable de nuestros 
diputados respecto al número de clep
sidras a cfue personalmente tienen de
recho. Las grandes mentalidades, por 
desdén, dirían que con media clepsi
dra tendrían de sobra para expresar 
su pensamiento sobre un problema. No 
mentirían. Pero, sin embargo, les giJs-
ta agotar cuatro y cinco clepsidras. 

La Cámara, con fines de provecho 
común, debiera tantear el ánimo de 
sus miembros a este respecto. No es
taría mal que nombrase una Ponen
cia. Inevitablemente sobrevendría una 
explosión de vanidades. ¡Cualquiera 
se conformaría con la clasificación de 
diputado de media clepsidra! ¡Dirían 
que era un ultraje a la soberanía na
cional! 
ALFREDO GERMÁN DE BELLVER 

JARABE 

"Deyen" 
LAXANTE 

Úti l ís imo contra el estreñimiento 
en los adultos e insusti tuible en 
los niños, Necesario en la denti
ción, puss ayuda a üliminar la ba. 
ba. Muy conveniente en la tos fe
r ina, porque evita Rumplicacíones 

digestivas 
De venta en todas las farmacias. 

Frasco grande, , . . pesetas 4,90 
Frasco pequeño. . . . s 2,95 
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P E D I D JARABE a D E Y E N i | 

PUES HAY I M I T A C I O N E S I 

La clase de practicantes se dirige al 
ministro de Trabajo.-—El Estado en 

las reformas de emigración 
Recibimos la siguiente queja, que 

recogemos con mucho gusto por con
siderarla justa: 

"Sabida es 3a situación crítica e in
digna por que hasta ahora hemos ve
nido atravesando los practicantes de 
emigración; pero ante la forma injus
ta en que se ha despreciado nuestra 
dignidad profesional debemos apartar
nos de la pasividad en q^e siempre nos 
hemos desenvuelto para demandar jus
ticia ante tal hecho. 

Este "ahora" no es significativo do-
que hubiésemos llegado al logro de 
nuestras justas aspiraciones, ni mu
cho menos el que hubiéramos conse
guido mejora alguna dentro de éstas, 
tanto social c o m o económicamente; 
pero sí por la justicia y confianza que 
nos inspiran nuestros primeros gober
nantes, una vez que fueron al Poder 
por mandato imperativo del pueblo y 
no por mandato de ellos mismos, como 
hasta ahora se venía haciendo. 

Esa confianza cUe nosotros hemos 
puesto en el Gobierno de la Repúbli
ca (digo nosotros por entender que 
dentro de nuestro sentir de dignifica
ción va el de toda la clase profesio
nal de España) y la justicia que cada 
uno de los ministros viene desempe
ñando al frente de sus respectivos mi
nisterios es lo que nos mueve a es-
cibir estas líneas, no como queja 
por el olvido en (fue hasta ahora se 
nos ha tenido y pretende tenérsenos, 
pero tampoco como súplica, pues la si
tuación de inferioridad económica en 
que se nos ha dejado con relación al 
resto del personal de emigración no 
es para protestar ni para suplicar, si
no para que se haga jlasticia. 

Este es el caso; que mientras el mé
dico va ganando 30 pesetas; el coci
nero, 12; ayudantes de cocina, 10, y 
enfermeros, camareros y friegapla
tos, nueve, respectivamente, el practi
cante queda postergado a ganar 7,35 
pesetas, o sea el sueldo que hasta aho
ra hemos venido percibiendo y quién 
sabe hasta cuándo... 

¿Es esto justo y equitativo? No. 
¿Es justo y ecíuitativo desde luego que 
una persona que tenga que abandonar 
.su hogar y que tiene que cruzar los 
mares de un Mundo a otro en una na
ve extranjera .v expuesto muchas ve
ces a más de un peligro gane rm jor
nal de 10 y 12 pesetas? ¿Per-o acaso 
nosotros no t/enemos que abandonar el 
nuestro y no vamos expuestos a los 
mismo peligros ? ¿ O es nuestra pro
fesión de practicantes la que nos im
pide ganar, ya no digo más, el suel
do que va ganando el enfermero ? Por
que siendo así será más beneficioso 
para nosotros el fregar platos en la 
cocina de un barco que pract/car el 
arte de Hipócrates en una enfei-mería, 
en esa forma no se llamaría a engaño 
a todo ac(uel que despliés de cursar 
tres años de liceo para hacerse ba
chiller elemental con dos de carrera 
y la adquisición de un título acadé
mico que le permita el libre ejercicio 
de nuestra profesión quede relegado a 
ganar menos (dentro de una misma 
Empresa) que un enfermero o un sim
ple friegaplatos. 

Esperamos llenos de fe y confianza 
se nos haga la justicia que en este ca
so se merece. 

En representación de los practican
tes (Se emigración pertenecientes al 
Colegio de El Ferrol.—Antonio Pombo 
y López." 

_ «. 

A tiros entre el guarila y dos ca> 
zadores furtivos 

SEVILLA 24.—En Puebla de üaza-
Ua dos cazadores furtivos entraron 
en la finca El Madroñal e insultaron 
y amenazaron al guarda, Antonio To
rres, el cual disparó su escopeta, al 
mismo tiempo que lo hacía también 
uno de los cazadores. El guardia se 
ha presentado a la Guardia civil par 
ra darle cuenta de lo ocurrido, mani
festando que ignoraba si el disparo 
que hizo había herido, a alguno de 
los cazadores, 

mfiparraguirre
Resaltado




